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LAS ELECCIONES DE SENADORES
Cuando escribíamos el artículo de fondo de 
nuestro número anterior aconsejando la paz y 
tranquilidad en los pueblos, apartándole de las 
contiendas políticas que son la causa de. |odos los 
males que les afligen; probábamos con hechos re ­
cientes lo inútil de las luchas electorales ante el in­
terés del Gobierno, ó del cacique, que usufructúa 
el feudo de la región; no pudiendo soñar siquiera 
9ue las recientes elecciones (Je Senadores vinieran 
a confirmar cuanto nosotros predicamos. >
Si no hubiéramos presenciado todos los actos 
realizados en ella, sino hubiéramos visto tan de 
cerca la serie de coacciones, atropellos y escánda- 
ios que se han hecho para conseguir el triunfo, (si 
triunfo puede llamarse á eso) no- lo hubiéramos 
creído.
Asistimos también á aquellas elecciones de Se­
cadores que los liberales hicieron el 901, teniendo 
P°r Jefe político ai Bahamonde de tan triste fama, 
°c la que se arrolló todo sin respetar siquiera 
Aquella gran figura, aquél hombre querido, respe­
tado por toda Castilla el nanea olvidado D. Ger­
mán Gamazo, y no sospechábamos qué en el tras­
curso del tiempo hubiera quien se atreviera á co­
meter tantos atropellos.
Las veleidades de la política ó más bien la poca 
seriedad de los hombres que la dirigen, hizo que 
en cuarenta y ocho horas todo se cambiase, todo 
se trastornase, y los que se recomendaban como 
ministeriales pasaran á la oposición; y por consi­
guiente la elección que se había anunciado sería 
tranquila, casi sin lucha, cambió de tal manera 
que tuvo los dod días íá provincia entera en una in­
tranquilidad increíble y por milagro que no fue un 
^ía de luto para ella.
Lo que no se podía conseguir por la fuerza del 
número, había que conseguirlo por la fuerza del 
'‘buso, por las coacciones, las amenazas, y eso tra­
tándose de un cuerpo electoral sano, independiente 
c°mo es el de compromisarios elegidos con toda la
Calidad.
Ei primer día en la elección de la mesa, ya se 
esteriorizó el estado de los ánimos con una peque- 
na refriega sin que afortunadamente tuviera con­
fluencias y que probaba como estaban caldeadas 
as pasiones, El resultado1 de la elección de la mesa 
avorable á los Conservadores y Semprunistas, fué 
toque de generala y ya empezó el escándalo. La 
Ga;ia de compromisarios, por fondas, cantinas y ca 
de huéspedes, las amenazas de algunos perso- 
' con detenciones, persecuciones en el porvenir, 
cy1 tas’ Proinesas y »ún algunos billetes del banco 
c- cbie, ó de Zorrilla que se repartían, indicaban 
estaban los ánimos y lo dispuesto atropellar 
°> la enfermedad repentina de la primera 
tan°rít*a<* gobernativa y el encargarse á persona 
br ^ubicada como en la que recayó el nom- 
PúKv*611*0 *nterhio, causaron estupefacción en el 
da lC°’ y ya toda la noche los compromisarios en 
ten*endo que cambiar de domicilio algu 
Ietj f 08 veces para evitarse alguna encerrona como 
55 ^abían predicho.
el edí*?aneció el domingo y desde muy temprano 
oCll lilc*° de loa Mostenses sitio del Colegio, estaba 
del . a<*° P°r fuerzas de la Guardia civil, retenes 
agent 0r¿)° Seguridad fuera, y gran número de 
por la68 d6 ía secreta* delegados, etc.; patrullando 
tU£ritoCalle águilas parejas de caballería del bene-
cuerpo.
Constituida la mesa después de algunas dificul­
tades empezó la votación y con ella el jaleo; mu­
chos compromisarios eran detenidos con el pretex­
to de cachearlos, á algunos se les quitaba el acta 
según nos refirieron, y otros antes ó después de 
votar se les pasó á un local donde quedaron inco­
municados hasta después de la elección, que se les 
puso en libertad, pocos momentos después salían 
entre parejas de orden público los Diputados á. 
Cortes D. Manuel dé Semprún, D. Benito de la 
Cuesta, el Conde de Gamazo y el Diputado Pro­
vincial Sr. Medina Bocos, que fueron llevados al 
Gobierno Civil donde quedaron incomunicados.
Ante estos escandalosos abusos los candidatos 
Sres. Vallejo, Jalón y Val verde, dieron orden para 
que no votaran sus compromisarios retirándose 
del Colegio todos y dirigiéndose en enérgica pro­
testa al Gobierno civil y levantando actas notaria­
les de los hechos ocurridos. Fuerzas de la Guardia 
civil despejaron la calle de la Victoria y no permi­
tían la estancia en ella.
Desde ese momento la tranquilidad fue reinan­
do hasta la hora del escrutinio, en el que por no 
haber la mitad más uno que exije la ley, tuvo que 
repetirse la votación resultando seis ó siete me­
nos que en la primera, puesto que la candidatura 
liberal, ó lo que sea, tuvo ciento cinco ó ciento seis 
votos, de los doscientos sesenta y cuatro que fue­
ron los que componían los depositados y actas re­
gistradas.
Estos son los hechos juzgados imparcialmente 
y sin comentarios, Y si creemos oportuno dar esta 
información, es para corroborar nuestras aíirma- 
ciones en los juicios que estas contiendas nos mere­
cen, y para lamentar el estado á que van á llevarse 
las cosas en la provincia; pues si se cumple la se­
gunda parte del programa que anunciaban algu­
nos señores, vamos asistir á la segunda etapa de 
suspensiones de alcaldes, concejales, secretarios y 
la nube de delegados y comisionados se extenderá 
como la langosta por los pueblos.
¿Y qué ganan los pueblos con ésto? Ganar no 
ganan nada; en cambio pierden mucho, porque 
pierden la tranquilidad; porque volverán las ren­
cillas, se excitarán los odios, se convertirán en un 
hervidero de pasiones que quizá lleven á alguno 
de esos espíritus exaltados donde quizá no pen­
sarán.
Nosotros lamentando en el alma este estado de 
cosas, aconsejamos á todos mucha calma; que se 
unan para defender los intereses comunes y des * 
oigan á aquéllos que por sus intereses particulares 
les convienen sembrar la cizaña.
Los pueblos necesitan paz, si han de ir por el 
camino de la regeneración, y si han de ir progre­
sando en virtudes cívicas y han de desarrollar su 
riqueza que es la agricultura.
¡Labradores! á cultivar y aprender á mejorar el 
cultivo, á vuestras tierras y vuestros campos, y no 
hagais más política que la política agraria que es 
la que redimirá á España.
el plomo lo que contienen las cuartillas que coloca 
al frente de la caja, pero está muy equivocado f>\ 
que así juzgue al Cajista. Su misión es mucho más 
elevada.
El tipógrafo no es un simple obrero. La colo­
cación de las letras en el componedor es muy dis­
tinta de la'de los sillares que une el palustre con 
la argamasa para levantar un muro. El bfoque de 
piedra nunca podrá compararse con el diminuto 
trozo de plomo que lleva en uno de sus extremos 
el símbolo de la idea.
El perfecto enlace de las palabras para expresar* 
el pensamiento, corresponden, naturalmente, al 
autor, y para este será el aplauso ó la censura. 
Pero la parte de la gramática que se llama prosodia 
recae, generalmente, sobre el Cajista. ¡Qué pocas 
son las cuartillas que van á la caja sin contener 
errores!
Y no pretendemos decir con esto que el autor 
carezca de conocimientos tan rudimentarios, por­
que sería formar un juicio demasiado mezquino 
del que ostenta el título de escritor. Es que, en su 
afán de seguir la velocidad del pensamiento, deja 
correr la pluma, sin cuidarse de ciertos perfiles, en 
la confianza de que han de pasar sus escritos por 
un tamiz inteligente.
Las espaldas del desgraciado Cajista lo sopor­
tan todo; sus propios errores y los ajenos. Si el 
trabajo resulta esmeradamente hecho, nadie se 
acuerda del Cajista que supo corregir todas las 
faltas que encontró; pero si notamos una frase mal 
aplicada ó un giro raro que desfigura el período, 
solemos decir, casi maquinalmenté: ¡error de caja! 
Y no tenemos en cuenta que cierta clase de faltas no 
corresponde á la jurisdicción del Cajista, sino 
únicamente á la del escritor.
¡Cuán ingrata es la tarea del obrero intelectual! 
Con ol componedor en la mano izquierda y la vista 
lija en el original que tiene por delante, va reco­
rriendo sus dedos ios distintos cajetines de la caja 
con la misma ligereza que recorre el músico las te­
clas del piano. AL débil reflejo de una luz, que gas­
ta lentamente las pupilas, tiene que traducir algu­
nos escritos que harían sudar al más hábil paleó­
grafo.
Y así permanece horas enteras durante la no­
che, sin hablar con nadie para no distraerse y sin 
escuchar otro ruido que el apagado y monótono 
que produce la letra al caer sobre el componedor.
¡Las obras de la inteligencia, que son las más 
grandes, elabórense silenciosamente!
Ya que son muy pocos los que consideran tus 
amarguras, recibe en compensación de tan lamen­
table olvido, el humilde recuerdo que con la más 
franca sinceridad te dedico.
A. £.
iistruccián de la grama
------------------••••*»•------------------
EL CAJISTA
A sus manos expertas y á su vista perspicaz, 
encomiéndase la construcción y estructura de las 
obras que produce la inteligencia del hombre.
Parece que su trabajo se limita á componer con *
De todas las malas hierbas que infestan las tie­
rras, con certeza la grama es una de las más exe­
cradas del cultivador. Como todas las plantas, tiene 
la que nos ocupa, terrenos preferidos, pero, infor­
tunadamente, en todos crece y prospera lo sufi­
ciente para provocar el disgusto de loa agricul­
tores.
Con todo hay condiciones que le son adversas 
y funestas, y estas son la sequedad y el sol. Siendo 
éstos sus puntos flacos, es por allí donde debe ata-
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carse ai el acierto ha de corresponder á la aco­
metida.
La grama no puede subsistir y ha de perecer 
infaliblemente en toda tierra muy removida que 
constantemente se menee, durante los dos ó tres
meses de la estación seca del año.
Un grave error viene continuándose de muchos 
años y que muchos cultivadores persisten en se­
guir, es la creencia de que para el exterminio de la ¡ 
grama se requiere expurgar del suelo completa- j 
mente sus raíces y alejarlas del campo en donde j 
crece. Este recurso se viene empleando en balde, j 
Numerosísimos son los agricultores que consagran j 
argo tiempo y muchos jornales en la extirpación 
de las raíces de grama, operando á la mano ó por 
procedimientos mecánicos Creen y se felicitan de 
j^ aber dado fin á la tarea, cuando á ios dos ó tres 
a ños advierten que han de reanudar el trabajo, A 
pesar de los cuidados más exquisitos, habrán deja­
do en Ja finca algún fragmento de raíz, y éstas, 
dotadas de una vitalidad y fuerza de crecimiento 
extraordinaria, han podido invadir de nuevo por 
completo el campo, invalidando completamente la 
costosa labor que al mismo se ha dedicado para
librarle de huésped tan molesto.
¿Cómo debe, pues, procederae?
Puesto que la perfecta limpieza del suelo no 
cabe esperarla con la extirpación de las raíces, no 
deben éstas ser arrancadas, bastando sólo con re­
mover continuamente la tierra para destruirlas.
El procedimiento se funda en una reciente ob­
servación de que la grama sufre horrorosamente 
los efectos del sol y de la sequedad. Teniendo esto 
en cuenta, bastará procurar que la tierra resulte 
muy esponjada y suelta, mediante la repetición de
varias labores muy cuidadas.
La primera de las tales será muy útil practicar­
la en otoño ó á principios de invierno, en las tie­
rras arcillosas que quedan pulverizadas por efecto 
de los hielos. No deberá rastrillarse y solo dejar la 
tierra con los terrones tal como queda después de 
haber sido arada.
En Marzo ó en Abril, se dará una segunda la­
bor, ó inmediatamente después un rastrillado, cui­
dando deque la tierra tenga cierto humor ó hume­
dad que no le permita apelmazarse.
A esta labor seguirá otra cuidadosamente prac­
ticada; pero á ella no deberá seguirle otro rastrillo, 
que, como mantiene la tierra fresca, para los efec­
tos que se persiguen debe evitarse.
Cuantas más veces la tierra quede removida, 
con los surcos salientes, pronunciados, de aristas 
vivas, esto es, con terrones, más perfecto habrá 
resultado el trabajo. Transcurrido un mes procede­
ría dar otra labor.
Es del todo necesario que en cada operación se 
elija el momento preciso y que cada vez la tierra 
quede removida, con terrones dividida, pero de 
modo alguno apretada.
Si los primeros trabajos han sido debidamente 
conducidos, dejando la tierra bien suelta y la tem­
peratura seca ha ayudado, podrá observarse en 
seguida el estado enfermizo de la grama y pronos­
ticar su próximo íin.
Podrá entonces destinarse el terreno á la siem­
bra de patatas.
, , El arado que se. utilice deberá procurarse que 
rompa la tierna y la voltee en toda la extensión 
del surco, así como que éstos queden bien aislados 
unos de otros sin estar muy alejados, para que no 
resulten faltas ó trozos de tierra sin remover.
El método que señalamos, cuidadosamente se­
guido, da resultados excelentes; y, no obstante sus 
ventajas, son numerosos loa agricultores que no lo 
adoptan: «¡Ah! dicen, son solo los muertóslos que 
no resucitan», no considerando destruidas otras 
raíces que las que han arrancado ellos mismos y 
han alejado del campo y han visto arder.
Guiados solo por su opinión, labran y rastrillan 
inmediatamente para recoger las raíces, que re­
tinen un solo montón para destruirlas por el fuego. 
Pero no advierten que con todo y su asiduidad, no 
han hecho lo suíiciente para librase del enemigo 
que persiguen.
—-------——i-lili-/ ------L-----
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LA FELICIDAD
En esta breve jornada 
á que llamamos la vida, 
tan breve, que es concluida 
poco después de empezada, 
con ansia desatentada 
camina la humanidad 
en busca de una deidad 
fugitiva cuanto bella 
¿sabéis el nombre de ella?
Se llama Felicidad.
Apenas de la razón 
brilla la antorcha divina 
y rápida se ilumina 
la ardiente imaginación, 
aquella hermosa visión 
nos hiere con sus reflejos; 
el alma presa en los dejos 
de su voz vuela y la sigue, 
y mientras más la persigue 
la ve cada vez más lejos.
Y es de notar que esa diosa, 
que esa visión codiciada, 
para ninguno lograda, 
sí para todos hermosa, 
por arte maravillosa 
que no concibe la mente, 
se nos presenta riente, 
con tan varia vestidura, 
que cada cual se figura 
que es de un modo diferente.
—<La felicidad es oro», 
dice el avariento vil 
viendo á la diosa gentil 
á través de su tesoro; 
y menospreciando el lloro 
de los que á pedirle van, 
vive y muere con afán, 
pues no tiene, aunque le sobre 
para socorrer al pobre 
ni un mal pedazo de pan.
—«La felidad es gloria»; 
dice el tirano iracundo 
que pretende atar el mundo 
ai carro de su victoria.
«Mi nombro llena la historia» 
y no mira, en su ambición; 
que solo de un panteón 
llenará la sepultura, 
hecha en piedra menos dura 
que su infame corazón!
—La felicidad estriba 
solamente en el placer» 
dice el joven, «y he ser 
venturoso mientras viva.»
Y apenas ufano liba 
el placer á su albedrío, 
abre en su pecho un vacío 
cuyo fondo desconoce...
Es que el hombre llama al goce 
y le responde el hastío!
Y lo mismo que el tirano, 
y el joven y el avariento 
hallan inútil su intento 
y la persiguen en vano, 
entero el género humano 
tras esa sombra menguada 
corre, cuando ya alcanzada 
piensa tenerla, en su error, 
tan áolo escucha un rumor 
de su eterna carcajada.
Más entonces ¿es que aquí 
la felicidad no existe, 
y el hombre se agita triste 
en perpetuo frenesí?
¿No hay felicidad? ¡Oh! si; 
pero no bordando abismos, 
donde en loco paroxismos 
torpemente la buscamos; 
la felicidad la hallamos 
dentro de nosotros mismos.
Se la busca en el error, 
cuando vive en la verdad,
' se la busca en la crueldad, 
cuando vive en el amor, 
se la busca en el rencor, 
cuando vive en la clemencia, 
todos niegan su existencia, 
si en perseguirla se ofuscan, 
y en todas partes la buscan, 
mas ninguno en su conciencia.
No hay, pues, que dudarlo, no 
la felicidad existe:
Consolar al que está triste, 
perdonar al que ofendió, 
dar pan al que no comió; 
ir en pos de la verdad; 
ejercer la caridad 
y hallar en suma, el placer 
de cumplir con el deber:




En los meses, y aún en los primeros años qu0 
siguieron á la revolución de Septiembre de 18<58, 
cundió por ciudades, villas y aldeas una tal calen­
turilla (calenturón en algunas partes), que todos á 
más y mejor disparataban á fuerza de exagerar.
La libertad se nos había subido á la cabeza á lo3 
primeros sorbos. Un Ayuntamiento abolió por 9*- 
y ante sí los cánones del Concilio Tridentino; mti' 
chos pobres soñaban con el pronto repartimiento de 
losterrenosjjropí;os...yaun de extraños-, Castelarel í*" 
mosísirao orador, afirmaba, en la Lonja de Sevilla 
que decir república federal era lo mismo que decú 
miel sobre hojuelas; y cada ciudadano, porque en' 
tonces no había aldeanos, villanos ni campesino9* 
y éramos ciudanos todos, para poder darnos P°! 
aludidos cuando algún patriota cantase 
Aux armes, citoyens...,
cada ciudadano, digo, se creía capaz de arreglar 
el mundo en un periquete.
No se tenía por lerdo, á buen seguro, el tío A11 
ton, arriero, vecino de uno de los puebleoitos <ju0 
rodean á Sevilla. Aunque no era mu leído ni <'$cre 
había servido al rey, quiero decir á la reina— 
que le pesaba! y aun anduvo su nombre en bo0 
de su teniente, sobre si habían ó no había*J
de darle los galones de cabo. En cuanto 
republicano, éralo más que Sixto Cámara, como 01 
ocía, ¡Apenas si pensaba nuestro hombre en ^ 
mña: en la república.
Justamente iba pensando en ella salir detrás de 
sus seis desmedrados jumentos por la calle de San 
Jacinto, de Triana, cuando apuntaba el sol de una 
manana de Marzo. Era la hora de matar el gusaniU-0 
y para matarlo entró en una taberna que halló a1 
paso, no sin librar antes al liviano del peso de unaS 
alforjas en que llevaba la comida y un corte de veS^ 
tido para su mujer. «Más vale un por si acaso 3l1 
un ¡quien pensara!» dijo á media voz. g
Pidió media copa, procurándose junto al 
trador un sitio, cosa que le costó algún trahap 
porque la tabernilla estaba llena de gente. ^nif0 
patero remendón de la vecindad, orador °nileL\s 
de gran fama en el barrio, estaba en el uso 
palabra.
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—La república española—decía—tié que sé uni­
ría: no hay que darle giiertas. Pensá en lo federé 
88 pensá en que eá provinsia y cá pueblo se esape- 
"ue é los demás y ya entonses España no es España#
—¿Qué está usté disiendo criatura?—interrum­
pió indignado el tío Antón, mientras le echaban 
otra media copa—Usté por lo visto es un urtra- 
^ontano como una casa. Yo abanso más: la repú­
blica tié que sé federé; cá provinsia es una repúbli 
Ca chica y toas juntas jasen una república grande 
pos si no, ¿qué es la artonomía? Vamo á vé ¿qué 
9uié ieí artonomía?
—Esa es la chachi—jaleó uno de los circunstan­
te, muchachote larguirucho y desarrapado que 
]ba para torero, bebiéndose, de camino la rae- 
^3 copa que para el tío Antón habían echado.
Este reparó en ello; pero se díó por indemnizado 
8°n la lisonja; pidió otra media copa y preguntó al 
^patero que estaba un tanto mohíno:
—Entonces, ¿cómo creerá usté que deben jacer- 
Se los casamientos?
—¡Mía qué salía!— respondió desdeñosamente 
el remendón.—¡Ni que isir tiene! ¡Por lo sebí y na
que por lo sebí!
—¡Cuando digo que usté está euterao!—repuso 
Purlonamente el tío Antón.—¡Ni por lo sebí ni por 
0 carabinero! Yo abanso más. En ajuntándose cá 
Utlr> con cá una, ¿pa qué más sirimonias? Yo te 
acomoo, tú me acomoas, y ¡en pá!
—¡Valiente cacho é bruto está usté, compare!— 
^i]o el zapatero, metiendo á barato la controversia.
El tío Antón echó mano de la vara. Hubo pa­
iras gordas y cachetes no menudos y fue necesa 
10 andar á chiquitos míos para poner paz entre 
08 dos ciudadanos.
Quedaron, al íin solos el tabernero y el tío An- 
jbo, papó éste su aguardiente y parte del ajeno, fué 
coger ias alforjas que, por su cuenta, estaba al 
^le del mostrador, y... ¡el sitio!
—Esta si que es güeña!—exclamó cariaconte- 
Cl(*°—¡Me han quitado las puñaleras alforjas!
Y el tabernero repuso con socarronería:
*~-A tó hay quien gane, tío Antón. Usté abansa 
acho; pero ese que se ha llevao las alforjas, ese 
ahsa entoabía más.
Francisco Rodríguez Marín
EMiU0 FERNANDEZ DE VELASCO
Doctor en Medicina y Cirugía
CONSULTA DE 11 Á 1
Los lunes gratis á los pobres.
DERECHA AL COSO, N.° 42.-PEÑAFIEL
t % ,
EL JOYEH
D. Manuel Matachana de las Bárcenas
HA FALLECIDO EN MADRID 
EL DlA 9 DEL CORRIENTE. Á LOS 18 AflOS DE EDAD
~K R- I. P- >f-
Sus desconsolados padres D. Mariano Mata­
chana y D.6 Josefa de las Bárcenas,
Suplican á sus amigos hagan la ca­
ridad de rogar á Dios por el eterno 
descanso de su alma.
Supongamos...
Distinguido lector, amigo y dueño, 
que me preguntas lo que vi en mi sueño...
Pues vi que una mujer encantadora 
surgía de un boliche de la cama.
— ¡Recaracoles! (exclamé). ¡Una dama!
En tal guisa, en tal sitio y á tal hora.
¿Quién es usted, señora?
—La Fama caballero.
—¿Usted la Fama?
¡Entonces he perdido la chaveta!
¿Donde está la trompeta?
—¿Tompeta todavía? ¡Que inocente!
Yo usaba ese instrumento antiguamente, 
cuando no descansaba ni un segundo 
pregonando los nombres
de aquellos grandes hombres i
que merecieron admirar al mundo.
Pero aquello pasó ¡No soy tan boba!
Esto es lo positivo. (Y me enseñaba 
un bombo tan enorme que ocupaba 
la mitad de la alcoba).
¿Qué le parece á usted?
—¡Desmesurado!
—Pues sepa usted, amigo, que han brotado 
muchas celebridades, de esta caja 
Y tiene una ventaja.
—¿Qué ventaja?
—Que lo maneja el mismo interesado.
—Señora, usté exagera, 
porque eso no sería conveniente,
—Puede usté hacer la prueba fácilmente 
y darse todo el lustre que usted quiera,
Eso han hecho bastantes majaderos,
—¿De veras?
—Sí señor, poro pagando.
Y se marchó gritando:




Se han unido con los indisolubres lazos del ma­
trimonio, nuestro compañero de redacción D. En­
rique de la Villa con la bella y distinguida señorita 
doña María Fernández de Velasco; la feliz pareja 
ha emprendido su viaje de novios en el que reco­
rrerá varias importantes poblaciones.
La Redacción en pleno al felicitarles, hace vo­
tos por que perdure eternamente la ventura que 
hoy empiezan.
Ha tomado posesión de la escuela de párvulos 
de Roa, la distinguida profesora Doña Pilar Cam­
pos Barriuso.
Nuestros queridos amigos, D. Mariano Mata­
chana y su esposa, se hallan aflgidísimos por la 
muerte de su único hijo Manuel, que víctima de 
rápida enfermedad, falleció el día 9 del corriente.
Esta desgracia ha sido muy sentida en toda esta 
región y especialmente en Tudela de Duero, donde 
contaba con grandes simpatías.
Esta redacción hace suyo el gran dolor que les 
aflige y pide á Dios se apiade del alma del pobre 
Manolo y dé fuerzas y resignación á sus padres.
Se halla bastante mejorado de la enfermedad 
que le puso en grave peligro, nuestro querido 
amigo, D. Luis Moyano, Oficial mayor del Minis­
terio de Intrucción Pública.
Se halla en Madrid nuestro querido Director 
Don Angel Barroso, con el fin de gestionarlos 
asuntos aprobados en la última Asamblea celebra­
da en Roa.
Durante su ausencia está encargado de la direc­
ción de este Semanario. D. Pedro de la Villa.
Seguramente en este mes se hará el replan­
teo del segundo trozo de la carretera de Peñaíiel á 
Montemayor.
Tubería y accesorios de todas clases para agua, 
gas y vapor.
Gartéiz Hermanos Yermo y Compañía




Mr Vimii) Pilla™* di tapas limas
2°0.000 pies madres en plena pFodaeeión que pueden ver todos los clientes que honren con su visita esta casa
PRODUCCIÓN ANUAL
,-x ^ 8 Á 10 MILLONES de estacas injertables para vivero.
, 2 Á 3 MILLONES de barbados de las variedades más adaptables á todos los terrenos y que se consignan en catálogo.
A Lh^wP‘000 injertos disponibles en las variedades siguientes: Garnacha, Tempranillo ó Tinto Aragonés, Cariñena ó Mazuela, Grau negro, Alican - 
aiti6n. v cíorép Moscatel y Clairetes (estas tres últimas variedades son uva blanca) sobre los patrones americanos Rup. Lot. Rip. X Rup. 3.30, 
ara toavor ^ números 1 y 9, Murviedro X Bip. 1.2Ü2, Ghasselas X Berl. 41 B. y Rip. X Berl. 420 A. y 15711.
yo seguridad del éxito en la plantación, los propietarios pueden mandar analizarlas tierras previamente ámi representante quien les indicará la variedad adaptable
OIHEOTOR-PfiOPIETamO: PEDRO N AD AL-—PIQUERAS (Gerona)
PARA PRECIOS É INSTRUCCIONES DIRÍJANSE AL REPRESENTANTE
DON PEDRO DE L A VILLA FARMACÉUTICO. —P EjiBFlBli (Valladolid)
4 LA VOZ DE PEÑAFIEL
Sección de Anuncios
Relojería, Bisutería y Óptica
D E
CELESTINO DE JUANA
Gran surtido de relojes con cajas y máquinas grabadas, estampadas y pulidas y centros en los escapes 
y platinas, entre los que figuran los relojes LONGINES, ROSKOPF PATEN, 8 DÍAS CUERDA, Insupe- 
rabies, Horóscope, Cronómetros, Sinus, Faros, así como en cajas de plata CENSOR, Universal labor, CIMA 
y otras variedades. Caprichosos relojes de señora en oro, plata, níquel y acero.
Extensa variedad en cadenas de oro chapado, níquel y económicas para relojes de caballero; y para 
relojes, medallas y abanicos de señora.
Pendientes en oro chapado y Doublé, abridores de oro para niñas. Imperdibles, dijes, dijes porta-retratos 
en oro chapado, medallas en plata y metal, sortijas, collares, Peinetas, abanicos y botonaduras. Bonita 
colección de tarjetas postales para felicitaciones.
¡¡¡No olvidar las miniaturas PE-KA, mandar retratos!!!
Gafas lentes y accesorios de óptica, Barómetros y Termómetros.
Colocación y composturas de relojes de torre, composturas de Órganos y armoniums, Máquinas do 
coser y otros Objetos mecánicos.
SAN MIGUEL, 30, frente á los PP. Pasionistas, PEÑAFIEL
LOS MEJORES del MONDO, CHOCOLATES 
de Joaquín Orús (Zaragoza)
Marca escudo de la Virgen del Carmen
Fábrica modelo movida por electricidad. La de más producción de Aragón, 
La única que elabora sus chocolates á la vista del público y prueba así que 
no hay otro más rico ni mejor elaborado.
DEPOSITO EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Sres. Don José Valiente é Hijo
Para vestir coc elegancia y economía
P
J1
G U 1X1 U HUIERNANDEZ
Boulevard, 29 y Constitución, 7, — V alladolid
GRAN MEDALLA DE ORO*. EXPOSICIÓN 1906
¡Maquinaria Agrícola é Industrial y Oficinas Técnicas 
Garteiz Hermanos, Yermo y Compañía
BILBAO-VALLADOLID
Maquinaria agrícola de todas clases.
Sembradoras Hoosiei^Gapteiz
Aventadoras, Cribas, Arados, Gradas, 
Rodillos, Cultivadores, Arrobaderas, Cor­
ta pajas, Trituradores, Bombas y Molinos 
de viento, Prensas para paja heno, etc.
Segadoras, Guadañadoras, Rastrillos y 
afiladoras Me. Cormiele—Trilladoras á vapor 
de todos los tipos.
PRENSAS Y PISADORAS PARA UVA.—MAQUINARIA INDUSTRIAL
Catálogos y presupuestos á quien los solicite
Valladolid: j j Depósito en Rioseco:




Esta casa participa á los agricultores de Castilla, que en los Viveros de 
Santovenia, encontrarán los mejores Barbados é Injertos hechos con púas de 
Oigales, Cabezón, Peñaíiel y Aranda, Albillo y Verdejo de Trigueros Oigales, 
Pollos, Pozaldez y Rueda, teniendo la seguridad de comprar plantas frescas, 
auténticas, aclimatadas y sin gastos deporte ni embalage.
También hay existencia de Injertos hechos, con púas diferentes á precios 
más económicos.
La casa más importante en la producción de Vides Americanas y la única 
premiada con cuatro medallas de oro y diploma de honor.
¡azar pédle@«ÍMlrár0te@ y iplíeo
DE
Calixto Serrano
Sucesor del DR. BERCERO
8, Libertad, VALLADOLID Libertad, 8
LA CASA MAS ANTICUA DE CASTILLA LA VIEJA FUNDADA EN EL AÑO 1855
PROVEEDOR DE LA FACULTAD DE MEDICINA,
HOSPITALES, CASA SOCORRO, ER
Única con gabinete ortopédico para la consulta grat^ 
ta y colocación de aparatos, bajo Dirección facultativa* 
De once y media á una y de siete y media á nueve noche*
Libertad, 8,-CALIXTO SERRANO, Sucesor del ír, Bercero,-Vallad
PRECIOS ECONÓMICOS







Premiada en ¡a Exposición Hispano-Francesa, Diploma de Honor con distintivo espe^!
ALFARO (Rioja)
CEPAS AMERICANAS.-150.000 PIES MADRES.-SOLO OCHO 
VARIEDADES RECONOCIDAS SON LAS MEJORES.-Consultes 
Carnet del Viticultor que ofrecemos gratuitamente.
DIEZ MILLONES de plantas de todas clases y con
la temporada de 1909-1910
diciones pf»
-Idem, ídem de p1’Especialidad en Barbados extra todos injertables. 
todo grueso.—Garantizando no habrá reuses.
INJERTOS, ESTACAS Y ESTAQUILLAS bien agostado fresco y bien






IMPORTANTE. Esta casa ha publicado una hoja con el nombre X ^ectuoSil3 
unas 300 variedades americanas é híbridos eliminadas del cultivo P 
llama la atención de los señores propietarios para ¿que no incurran 
equivocaciones al hacer sus pedidos.
REPRESENTARTE: DON EMILIO PEDRO
PEÑAFIEL (VALLADOLI D )' bNtE
CONSULTAS Y ANALISIS DE TIERRAS SE HACEN GR A i
